
VIA CRUCIS – CARIDAD Y PASIÓN 
(Por Sor Teresa Mac Kinnon, H.C.) 

 
Esta meditación del Vía Crucis combina la pasión de Jesús como la describen las Estaciones del Vía Crucis y 
el mensaje de Jesús en el Evangelio de San Mateo sobre el juicio final.  "Y el Rey les dirá: "En verdad os digo 
que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis". Mt 25,40. El 
significado de este pasaje de la escritura se resume en las Obras de Misericordia Espirituales y Corporales.  
Con cada estación se incluye una cita de Santa Luisa de Marillac. Estas meditaciones sobre la caridad y la 
pasión de Jesús eran misterios que tenía muy dentro de su corazón.   
Cita: “Nos aplicamos los méritos de los sufrimientos de Jesucristo. Y ¿qué hace Dios en el cielo? Da 
eternamente cumplimiento a la muerte y padecimientos de su Hijo, haciendo bienaventuradas a las almas 
redimidas con esos padecimientos”. (Santa Luisa – E 57, pág. 763). 
 
 

Primera Estación 
Jesús es condenado a muerte 

 

 
 

“Estaba en la cárcel y vinisteis a 
visitarme”. Mt. 25, 36 

Reflexión: Jesús es encarcelado. ¿Cuántas personas inocentes 
sufren condena o maltrato injusto en nombre de la justicia o 
de la conveniencia? ¿Conozco a personas que son 
encarceladas por maldad, odio o indiferencia? 
Cita: “Y por la sed que, como más apremiante, tiene que 
hacernos desear algo más noble, será la unión con nuestro 
Dios y las disposiciones y medios para alcanzarla un ferviente 
deseo de que reine en nosotros el efecto de la santa Voluntad 
y procurar, en cuanto esté de nuestra parte, que reine también 
en los demás”. (Sta. Luisa – E 35, pág. 720). 
Oración: Jesús, abre nuestras mentes, nuestro corazón y 
nuestra voluntad para llevar la libertad a todos los que nos 
encontremos.  Con los prisioneros y todos los que buscan los 
derechos humanos pedimos que llegue a nosotros el Reino de 
Dios. AMÉN. 

Segunda Estación 
Jesús lleva la Cruz 

 

 
 

“... Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os odien, bendecid a los 
que os maldigan, rogad por los que os 

difamen”. Lc 6,27-28. 

Reflexión: Jesús, que era totalmente inocente, fue condenado 
a muerte.  ¿Cuántas veces juzgamos mal y  ofendemos?  ¿Me 
tomo el tiempo necesario para comprender la perspectiva de 
los demás? 
Cita: “Me ha parecido que para ser fieles a Dios, debíamos 
vivir en gran unión unas con otras,…. que nos impedirá 
indignarnos contra las acciones de las demás y nos 
comunicará una tolerancia y paciencia cordial”. (Sta. Luisa E 
53, pág. 756). 
Oración: Jesús, concédenos comprender y aceptar a los 
demás a fin de actuar siempre con verdadera humildad.  Con 
todos los que sufren injustamente pedimos paciencia, 
amabilidad y el valor de bendecir a los que nos agravian.   
AMÉN. 

 

 



Tercera Estación 
Jesús cae por Primera vez 

 

 
 

“Tuve hambre y me distéis de comer”. 
Mt 25, 35 

Reflexión: Jesús tuvo hambre.  ¡Cuántas personas tienen hoy 
hambre!  ¡Cuántas tienen hambre de comida para el alma! 
Cuándo doy comida a una persona para alimentar el cuerpo 
¿le doy también comida para su alma? 
Cita: ...”Estamos, pues, llamados a honrar la Santa Cruz, 
entendida en el sentido de toda clase de sufrimientos, tanto 
los relacionados con la misma Cruz en la que Nuestro Señor 
fue clavado, como las demás penas y dolores que padeció 
durante su santa vida humana, como El mismo nos lo enseña 
en diversos lugares de los santos evangelios”. (Sta. Luisa – E 
57, pág. 763). 
Oración: Jesús, tu alimentaste a cinco mil personas, 
concédenos saber que estamos llamados a alimentar el 
cuerpo y el alma de las personas.  Ayúdanos a ver con 
compasión las necesidades materiales y espirituales de las 
personas a las que servimos.  AMÉN. 

Cuarta Estación 
Jesús se encuentra con su Madre 

 

 

“Venid a mí todos los que estáis 
fatigados y sobrecargados, y yo os daré 

descanso”. Mt. 11,28 

Reflexión: Jesús se encuentra con su madre. Sus ojos 
intercambian una mirada de amor incondicional que sana 
todas las heridas.  ¡Cuántas personas anhelan experimentar 
este amor! Jesús y su madre dan este amor a todos. ¿Es mi 
amor incondicional? 
Cita: ... “No más voluntad propia, sino que la tuya reine sola 
en mí. Concédeme esta gracia, ¡oh Jesús mío! por el amor que 
me tienes y por la intercesión de tu Santísima Madre que tan 
perfectamente amó todos los efectos de tan amable 
voluntad…” (Sta. Luisa – E 21, pág. 689). 
Oración: Jesús, tu compartes el amor incondicional con tu 
madre. Concédenos aliviar las cargas y confortar a los 
afligidos.  AMÉN 

Quinta Estación 
Simón ayuda a Jesús a llevar  

la Cruz 

 

 
 

“Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la 
doy como la da el mundo. No se turbe 

vuestro corazón ni se acobarde. Jn. 14:27 

Reflexión: Jesús acepta la ayuda. ¡Con frecuencia otros 
necesitan ayuda! ¡A menudo nosotros necesitamos ayuda! 
¿Doy yo la  paz a los que aconsejo? 
Cita: “San Pablo nos dice llorando que muchos caminan como 
enemigos de la Cruz de Jesucristo. Estamos, pues, llamados a 
honrar la Santa Cruz, entendida en el sentido de toda clase de 
sufrimientos, tanto los relacionados con la misma Cruz en la 
que Nuestro Señor fue clavado, como las demás penas y 
dolores que padeció durante su santa vida humana”. (Sta. 
Luisa – E 57, pág. 763). 
Oración Jesús, tu viniste a traer la paz. Concédenos la dulzura 
para tender la mano a los que están confundidos y heridos. 
AMÉN 



Sexta Estación 
La Verónica enjuga el rostro de Jesús 

 

 
 

“El fin de este mandato es la caridad que 
procede de un corazón limpio, de una 

conciencia recta y de una fe sincera.…” I 
Tim. 1, 5. 

Reflexión: Jesús acepta la ayuda.  Un acto amable, un acto de 
compasión, esto es amor expresado en la acción.  ¿Con que 
frecuencia he sido yo tocado por la atención y ternura de 
alguien? 
Cita: “Esa práctica tan poderosa que nos comunica el 
conocimiento de Dios, no tal cual, sino penetrante en El mismo 
y sus grandezas de tal manera que quien más caridad tenga, 
tanto más participará en esa luz divina que le inflamará 
eternamente en el santo Amor”.  (Sta. Luisa. – E 19, pág. 686). 
Oración: Jesús, tú eres la encarnación del amor.  Ayúdanos a 
amar con ternura y compasión. Cuando aumenta nuestro 
amor a los demás, aumenta nuestro amor hacia ti.  AMÉN. 

 Séptima Estación 
Jesús cae por Segunda vez 

 

 
 

“...Tuve sed y me disteis de  
beber...” Mt. 5,35 

Reflexión: Jesús cae por segunda vez, estaba débil y con 
dolor. ¿Cuántas personas sufren y tienen sed de agua limpia 
para beber?  ¿Ayudo yo a conservar un ambiente limpio? 
Cita: “Sabiendo Jesús que todo estaba consumado, dijo: 
"¡Tengo sed!", queriendo ir más allá de lo necesario y emplear 
todos los instantes de su vida. Escucha alma mía, como dichas 
a ti sola estas palabras: Tengo sed de tu fiel amor … "  (Sta. 
Luisa – E 33 pág. 718). 
Oración: Jesús, abre nuestros corazones para ver las 
necesidades de las personas que están cerca de nosotros y de  
los que están alejados.  Guía nuestras acciones para ayudar a 
que haya más igualdad en la tierra y nadie tenga sed. AMÉN. 

Octava Estación 
Jesús se encuentra con  

las Mujeres de Jerusalén 
 

 
 

“… Amonestéis a los que viven 
desconcertados, animéis a los 

pusilánimes, sostengáis a los débiles y 
seáis pacientes con todos”. I Ts. 5,14. 

Reflexión: Jesús, incluso en su agonía,  tocó los corazones de 
los que encontró.  ¿Cómo puedo yo tender la mano con 
creatividad para ayudar a los que me encuentro? 
Cita “La suavidad experimentada en medio del gran dolor, sin 
advertir que fuera por amor de Dios (me dio) el deseo de 
aprovecharme bien de esta. enfermedad, pero reconociendo 
mi impotencia, me acordé del sufrimiento de alguna otra 
persona, y así, uniendo mi intención a la suya, ofrecí ambos 
Sufrimientos a Dios, con el pensamiento de hallarme en la 
Cruz con Nuestro Señor”.  (Sta. Luisa – E 27, pág. 700-701). 
Oración: Jesús, ayúdanos a socorrer a los que se cruzan en 
nuestro camino y que pueden necesitar estímulo en la vida y 
por las exigencias de la vida. Guíanos a ver ambos lados de un 
problema para que tu amor pueda fluir a través de nosotros.  
AMÉN. 



 

Novena Estación 
Jesús cae por Tercera vez 

 

 
 

“Y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros 

deudores”. Mt. 6,12 

Reflexión: Jesús, al caer por tercera vez, nos recuerdas que la 
vida no es fácil.  ¡Cuánta paz habría en el mundo si se 
perdonaran unos a otros!  ¿Continúo yo perdonando una y 
otra vez? 
Cita: “La muerte ha perdido su aguijón al no haber podido 
separar la divinidad del Cuerpo de Jesucristo, ni la gracia del 
Cuerpo bienaventurado. Las burlas son propias de los que no 
creen y piden milagros para obrar el bien. Jesús, al perdonar, 
demuestra que no hay en El ningún resentimiento ni deseo de 
venganza por los desprecios al pedir perdón disculpando”. 
(Sta. Luisa – E33, pág. 728). 
Oración: Jesús, ayúdanos a perdonar las injurias, no sólo una 
vez sino cada vez. Danos humildad para admitir nuestras 
faltas y para ver las luchas de otros con claridad. AMÉN. 

Décima Estación 
Jesús despojado de sus vestiduras 

 

 
 

“Estaba desnudo y me vestisteis...” .  
Mt. 25,36 

Reflexión: Jesús, cuando lo das todo, ayúdame a compartir lo 
que tengo.  ¿Cuántas personas necesitan lo esencial para 
vivir? ¿Están abiertos mis ojos para reconocer estas 
necesidades? 
Cita: “La petición que hace el mal ladrón me ha hecho pensar 
que no conocemos el valor de los sufrimientos; y la del bueno, 
el mérito que hay en honrar la justicia, confesar la verdad y en 
la oración”.  (Sta. Luisa – E 33, pág. 718). 
Oración: Jesús, concédenos el don de la generosidad, para 
compartir de lo necesario y no sólo de lo que nos sobra.  
AMÉN. 

Undécima Estación 
Jesús es clavado en la Cruz 

 

 
 

“...estaba enfermo, y me visitasteis”.  
Mt. 25,36 

Reflexión: Jesús fue clavado a la cruz.  ¡Cuántas personas 
enfermas están clavadas por sus enfermedades! ¿Llevo yo la 
luz de Cristo al enfermo? 
Cita: "¡Tengo sed! Esta palabra se dirige al hombre para darle 
a conocer que no basta la muerte (de Jesucristo) si no se 
aplican sus méritos... y no pueden aplicarse sin el 
consentimiento de cada alma... No habla a su padre, no pide 
de beber, dice simplemente ¡tengo sed!”(Sta. Luisa – E33, pág. 
719). 
Oración: Jesús, tu sufriste para que pudiéramos vivir.  
Concédenos sabiduría para ayudar a los demás a vivir una vida 
más plena.  AMÉN. 



Duodécima Estación 
Jesús muere en la Cruz 

 

 
 

Jesús dijo «Todo está cumplido.» Después 
inclinó la cabeza y entregó su espíritu.  

Jn 19, 30 

Reflexión: Jesús nos mostró cómo vivir y cómo morir. 
¡Cuántas personas van buscando la verdad! ¿Vivo yo con 
sencillez e integridad? 
Cita: “Dios mío... ¿por qué me has abandonado?» nos 
demuestra que la persona divina sufría de manera 
extraordinaria como para distinguir ese instante, en el que 
clama: ¡Dios mío!... No dice: ¡ Padre mío!, lo que prueba el 
sufrimiento del Hijo de Dios, el abandono de la segunda 
Persona de la Trinidad. El Padre abandona a su Hijo para 
acoger a la naturaleza humana”. (Sta. Luisa – E 33, pág. 719). 
Oración: Jesús, tú has muerto para que nosotros pudiéramos 
vivir.  Concede la paz eterna a todos los difuntos. AMÉN. 

Décimo tercera Estación 
Jesús es bajado de la Cruz 

 

 
 

“En verdad os digo que cuanto hicisteis a 
unos de estos hermanos míos más 

pequeños, a mí me lo hicisteis”.  
Mt. 25,40 

Reflexión: Jesús lo dio todo. ¿Cuántas veces estamos tentados 
de dar solo lo justo? ¿Camino yo la milla extra y veo a los 
demás con los ojos de Cristo?  
Cita: “...Estamos, pues, llamados a honrar la Santa Cruz, 
entendida en el sentido de toda clase de sufrimientos, tanto 
los relacionados con la misma Cruz en la que Nuestro Señor 
fue clavado, como las demás penas y dolores que padeció 
durante su santa vida humana, como El mismo nos lo enseña 
en diversos lugares de los santos evangelios”. – E 57, pág. 
763). 
Oración: Jesús, concédenos el don de respeto para que 
veamos lo bueno en cada persona con la que nos 
encontramos y tratemos a todos y cada uno con la dignidad 
de hijo de Dios”. AMÉN. 

Décima cuarta Estación 
Jesús es puesto en la Tumba 

 

 
 

“...Era forastero, y me acogisteis...”  
Mt. 25,35 

Reflexión: Jesús vino y vivió entre nosotros. Con frecuencia 
vamos  a un lugar o situación nuevos.  ¿Acojo yo al extranjero, 
al extraño con cordialidad? 
Cita: “Necesito practicar una gran humildad y desconfianza en 
mí misma, abandonándome continuamente en la Providencia 
e imitar tanto como pueda a Nuestro Señor que vino a la tierra 
para cumplir la santísima voluntad de Dios, su Padre, ayudar 
al prójimo todo lo que pueda, tanto a las almas como a los 
cuerpos por el amor que Dios nos tiene a todos por igual”. 
(Sta. Luisa – E 66, pág. 772). 
Oración: Jesús, abre nuestros corazones y dispón nuestra 
voluntad para hacer sitio a cada persona para que entre en 
nuestra vida.  AMÉN. 
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Décimo quinta Estación 
Jesús Resucita de entre los muertos 

 
 

“Estaré con vosotros hasta el fin de 
los siglos”. Mt. 28,20 

Reflexión:   Jesús resucitó de entre los muertos y vive entre 
nosotros.  ¡Cuántas personas están bajo el peso de las 
preocupaciones de este mundo!  ¿El hecho de la Resurrección 
de Jesús tiene algún impacto en mi vida cotidiana? 
Cita:  Como el ciervo desea las aguas, así mi alma desea a mi 
Dios: me prepararé (a comulgar) por un gran deseo de estar 
unida a Dios para que, así como el alimento comunica sus 
cualidades al cuerpo humano que lo toma, así la unión de mi 
alma con Dios la torne semejante a Él, y la comunión del 
preciosísimo Cuerpo de mi Salvador me lleve a la imitación de 
su vida santísima.  (St. Luisa – E 59 pág. 766) 
Oración: Jesús, concédenos el don de valorar tu presencia en la 
Eucaristía.  Aumenta en nosotros la auténtica devoción a tu 
presencia eterna y a tu amor.  AMEN. 


